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L ECO M l P W A Ü E 
S E M A N A R I O 

. DE IXTCRESES MATERIALES, AUE.VA LITBBATUBA. AVISOS Y .YOTU.IAS. 

PRKC10S DE SL'SCRICION. 
KD Vlltofrancii ;i mMea 
l ucra. :i d. tranco el porlc. . 
Ullramàr, un aAo, 
Kítrangarúi un i d 

'lüdu suscrilòrténdïàdérechO a lainsercion 
Uratuils inen -uul (lo un anuncio que nu escoda 

lilíncas. 

l ï r s . 
U > 
8U . 
8ü . 

PÜNTOS DE Sl'SalClON. 
En Villafranca en l.i Administracion de e -

le perudico calle de Herrero-. DÚDI 2l ,den 
la i.nprenta de/misino, Corl, núm. 3. 

KUE1IA. Hacli'ndo erectivo el imporle en 
la AdininUtraclon ú por m-tdióllé liiiranzas 
à la ónlen del Aïlininistrador, sellos de frau-
qneoó lelra de fàcil cobro. 

ANUNCIOS Y C01IU.MCADOS. 
Sdscrilores linea 2océnU. 
Nosusciiloreb . , 5ü « 

llepilii·iidose el anuncio, la milad de su im­
porle respeclivamenle. 

De inl M es paí ticular. 2 rs linea. A los SUS-
rrilores I real. Los de interès ganeralae in-
serlaràn gralis. 

LÚN. 11.—S. B e r n a b è apòstol .—Es niuclia 
sandez la nsa que dc lévè causa procòdc. 

MAR. 12.—S. J u a n de S a h a g ú n y s a n Ono-
fre anacoreta .—lí( !2 . Publicasc en Villafranca cl 
irt'tfon, declarando cnciiiigo dc la Palrla al Rey D. 

| Juan 11 y à su esposa D. ' Juana Enriquez, por liaber 
ijuebranlado, culreolrascosas, cl convenio lirmado 

lel ano antCFlor, en el cual reconocicron los dercebos 
[del Príncipe dc Viana. 

MIÉR. 13.—t S . Antonio de Padua confesor 
y santa Aquil ina vg. y mr.—Es absurdo; però 
u.-laenuso, alender nuïs à la rcpulacion que à la 

[vii·lúd: como si dijéramos, cuidar mas del calzado 

que del pié. 
Ji EV. 1 i . — S . Basil io el Magno y san E l i -

seo profeta.—La imaginacion, es cl pulmon del 
alma, otros han dicho, que es la secrecion del cére-
bro, olros, que es la loca dc la casa. 

VIER. 15.—Stos. Vi to , Modesto y Cresccn-
cia mrs.—Las palabras son hijas del vienlo, como 
las obras lo son del alma. 

SAu. 16.—Sta. Lutgarda vg. y santos Q u i -
rico y Julita mr.—El inundo seria huerfano. sinó 
lu\icse un Üios. 

DOM. 17.—Stos. Manue l , Sabel é Ismael 
mr.—1291.Mucre en Barcelona Alfonso 11, cl Liberal. 

AFECCIONES METEOUOLÓGICAS DE LA SEMANA PASADA. 

MESES D IAS. l l o i lAS 

Junio. 
. S m. 

-{2 1. 
9 n. 
8 m. 
2 l . 
9 n. 
8 m. 

9 n. 
. 8 m. 

1 Í t. 
l-9 n. 

8 m. 
I . 

9 n. 
( 8 m. 

\ 2 l . 
^9 n. 
r 8 m. 

\ 2 t. 
9 n. 

r8 

TeriUóm, 
de Iteau. 

14 
12 
13 
14 
12 
IS 
17 
14 
15 
17 
15 
16 
19 
15 
16 
19 
17 
18 
20 
18 

I Uarómel 11 lllurómel 
en niilim. ile saus. 

280 
280 
280 
280 
280 
282 
282 
283 
283 
283 
283 
283 
283 
285 
285 
^85 

285 
285 
285 

73 
73 
73 
73 
74 
74 
74 
74 
74 
74 
75 
75 
76 
76 
75 
74 
74 
74 
72 
68 
68 

Pluvinu't 1 ivapóróm 
en mlluneliòs. 

13 

VJENTOS. 
riujo. 

S. E. 
S. E. 
S. E. 
N. E. 
S. O 
S. 0 . 
S. 0 . 
S. s. 
S. 0 . 
N. O. 
N. O. 
S. 0 . 
S. 0 . 
S. 0 . 
E. s. s. 
E. 
S. 0 . 
S. E. 

lle.io. 
Observaciones 

notables. 

Lloviendo. 
Nublado. 

Id . 
Sereno. 

Id . 
Id . 

Nubes suellas. 
Nublado. 
Scrono. 
Nubarrones. 
Nublado. 

Id . 
Sereno. 
Nubes suellas. 
Sereno. 

Id . 
Id . 
I d . 
Id. 
Id . 
Id . 
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S t C C I O N D O C T H L V V L 
f E I I f E C r i D I ! . ! 19.4 » « o n . i i . . 

I I . 

En cuanlo al biencslar malcr ia l , cieclamenta 

que las anliqnísimas edades palriarcallos, las eda-

dos ag r í co la s , I05 liempos liíhlicoí nos pfesenlan 

un cuadro màà hala'güenn que ninguna i k lascivi-

lizaciones que se líainan adclanladas. Al que ob­

serva con alencion lüosófica ó imparcial la niardia 

de la Immanidad al t ravés de las edades, on ínçdio 

del caos de los sucosos liislóricos, de la vcrsal i l i -

dad-de los desfinos de lós pueldos. de sus l i lunfos 

y d e s ú s calaslrofes, observa un femnicno conslan-

te: la mi l izac ion . tomada en cl si-nlido d.; la pi-r-

fecliliilidad , adelanla solo líasla cicrlo punlo. y al 

llegar a cl dcs[)lómase cl odilieio con liinlos sudo-

res levanlado, y en un hreve espacio de lii·inpn 

queda destrimla la obra de los siglos. Kl progi cso 

(le las sociedades es la torre dé Babel, que à-cosia 

de esfuerzos. sacrificiosy Irabajos colosales se ele­

va à cL'rta a l lura; pi;roque al querer liaspasar los 

limites seíialadns por la IVovidencia. lodo cae en 

cl desórden y la anarquia, V de improvi;ü queda 

inulilizada la grande empresa. 

Las ruinà's qiié aun existen del Asia ilos daiMan 

é conocer la ad-ilanlada civilizacion do aqmdlos 

primeros pueblos'; por las ruinas de BaVilunia., es-

prcialmenle , conneemos que las arles y ciuliz.icion 

en los an'li ' |uísimos liempos de su espli·iidor fúttfòh 

tales, que à ser cierlo el supueslo progreso indi fi-

nido de la Immanidad . l iubiéramos lioy . al cabo ije 

lanlos siglos. alcanzadu la últ ima pe feccion. Subre 

l.is ruinas de la Pèrsia se jevatila la cjvilizacioH de 

h Grècia . que todo el mumlo conoce, ysin embar­

go, porcse fenómeno que vamos scnalando, con el 

cual Dios caslíga y abaleel orgullo de los pueblos, 

desvanécesc la civilizacion de los gnegos, y l ieie-

dan sus reslos los rooianos. Llegan éslos a enseno-

rearse del mumlo. Roma es el emporin de la c i v i l i ­

zacion ; la ju r i sp rudènc ia , la polí t ica, las letras. las 

artes adelantan prodigiosamenle, do suerlu que 

podemos admirar sus obras, pero no igualarjas. 

(Inn la prepolencia de la l'nerza, de las riquezas, 

úA ingenio, ^có.uo no habia de clernizarse la c i v i ­

lizacion romana? Con todo . allà en un oscuro r i n -

con del Norle la mano de la barbàrie se prepara 

à arruinar la obra de la civilizacion; y la que hoy 

es dueiïa y civilizadora del mundo, manana és un 

monlon de escombros! 

ï a anles se nos presenta un progreso inmenso, 

un perfeccIoiiamiíMilo real en la humanidad con la 

venida de nucslro divihq Rv-denlor, el eslableci-

mienlo del Crislianismo, y la abolicion de la es-

clavilud ; pero II·IKMIIOS que esle únieo progreso efec-

livo y permaneïUe de las sociedades en nada de-

pende de los l iombiT . s ; i s una giacia sjuperior, 

olorgada por Dios , cl eumplimienlo de una divina 

promesa anunciada por las piofotas; y se ve blaru 

que la redencion del Linage hunratlò d.;l.ia iaipri-

m i r à óste diva organizaeinn disíl·ita y acomodada i 

sus nuevos d.slinos. Kl cèlebre autor del Curso (h 

la cioüizanon mwpnn, el que con mas talento y 

fierspicaeia l ia Iratado la filosofia de la bistoria pa­

ra deducir de losacontecimienlos la indelini la per-

Feetiiiilidad di·l genero huaiano, se cmpifia cn SÜ-

g u i r e l progreso social c'esde el eslabl ;CÍiuieiilo del 
Lrisl iai i ísmo; y jsabi· is dónde va à parar al seüa-

lar el punto à que ha llcgado dicha perfeclibilidjil 

en |a època moderna? A lo quo so llama ic íanua , 

al libre examen, al proleslanlismo. jCicrto que el 

resullado es p'-regrino. y que ia Ivirínanidàd por 

út t imò ha hechn una gran conquista! Y es lo 

mà ï particular, qoe despues d." indicar en el cunn 

de la obra cuanlo ha contribuido la Igli-sia en la 

civilizacion mi.derna, senala como prugresn i ml i -

lizar el medin con que se ha conseguido : a eslo so­

lo se dirige la llamada reforma. 

Aliora si se nos ofrecen como prueba de progivàn 

y perfeclibilidad los efeclns de la decantada iluslra-

cion de nm-slro siglo; si en el desprecio del prin­

cipio de autoridad , cn la confu.-inn y cmbridlo llu 

ideas, en la batalla de mil sisiemas, en el derecli' 

que cada cual cree lener à j . izgar d j lodo y à liacer 

[•revalecer las opiniones parliculares, que son lan-

tas como los indiyidúos ' ; en <1 abatimiento de lo 

ma; sagrado y cnsalzamiínto do las pasiones y apc 

tilos maleriales; en la superlieialidad de las crecii-

cias, en la debilidad do las convicciones religiosas, 

pol í t icas , elc..., en la apolèosis del oro, en la falla 

de prestigio de la vir lud , del saber, de la noblc-

za; si en lodo eslo, repelimos, sc prclende balla 
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«n progrcso, uri granile adebitln hàcia el Bicnos-

lar y pot fcccion social; el que lal creyero seia l i a r -

laciego, soliradn iluso, para que le hagari fuerza 

nuestras razoncs. 

Se han cnsayailo lodns los sislemas ile gobierno : 

el monàrquico , cl ropublicano , el aristocràlico . 

los s i í temas mistos; sin e m b a r g à , ninguno ha dado 

nor resullado el [nenrslar completo de los puelilos. 

\simismo se han visin dominar en la Sociedad ca­

si lodos los principios: la fuerza de las armas; la 

onvnipotencià del oro; la inteligencia humana; l o -

do, esccplo la vir lud , y ninguno de eslos principios 

ha hecho la felicidad p rpélua de los puel·los ni de 

los i n d u í d u o s . Solo ha permanecido indeslruclible 

la sentencia de Dios y el castigo de Adan y de su 

posleridad: trabajo en el l iu i iv íduo, trabajo colec-

livo en la Sociedad: esta es la eterna ley del m u n -

ilo. í.as sociedades no progresan ni retroceden i n -

(Idinidamcnlc; dan vueltas al rededor de un c í r -

pj})o trazado entre precipicios, ora cayondo, ora 

luvantíindose, ya aprisa, ya despacio; però nada 

iiuis: para salir de cl fuera preciso bonar la caida 

del primer hombre. 

J . SKUUA Ï JORDI. 

ASOCIACION AGRÍCOLA. 
l']l iloslrado autor del sueltn que precede a las 

ohservacinnos insertas en el número l i de osto 
Si 'manarjo. bajo el epígrafe de « L a a<ociacion agr í ­
cola,» si se toma la molèstia de recór rer las mis -
mas. rnediliíndojas detenidamenle . no dudo que en 
su esclareciílo talenlo se convencerà quo Cabalmcn-
le aquellas combaten las ideas emitidas en sus a r -
lículos publicailos cn la seccion doctrinal de los 
números 7 1 . 72 y "3 del pròpia semanario, y por 
lo mismo bal larà que dl feren le es el modo do pen­
sar de ambos, puesto que no partimos del supues-
lo de que solo ha de bonificarse y alcanzarse la ba-
ralura en los produclos, a (in de sostener la compe­
tència con los vinos estianjeros, como en dicho 
snel lo se in d Ica. 

Si bien se reconoce en las memnradas observa-r 
ciones, la absoluta necesidad de la bonificacion de 
tos caldos cn lugar preferento. se la crec per judi­
cial aisladamcnte segun aquellas. 

He recorrido los àrlículos ya citades y no veo 
en ellos sino ideas enleramente opuestas à las es-
planadas en las observaciones de que queda becbo 
méi i to . 

En el articulo del número H , a pesar de recor 

nucer e el atraso do nnestra agricultura, se inculca 
la importància de la asociacion combalida cn aque­
llas. 

Ivn el del número 1 1 , quéjase de la falta de es-
traccion do nueslros caldos, incílase à que nos pon-
gamos desde luego al nivel' de a(]uellof que produ-
cen major y mas barato que hosolros, con el lin de 
haccr frenle a la competència resultante de la b " n -
dad y economia, y à pesar do creerso necesarios 
muchos afios paia conseguirlo, so insiste no obs-
lante en que enlretanto, sin dejar do la mano los 
onsayos y [iràclicas para l l e g a r à la posible perfec-
cion en la clabóracion de los caldos. se forme la 
asociacion como necesaria y urjente. Esta idea, co­
mo queda dicho. se balla combatida como perjudi­
c i a l , sin que antes la preceda el pcrfcccionamien-
to do tos caldos. 

En el del número 73 , insíslesc asimismo como 
en los anleriores cn que la asociacion es indispen­
sable en lanlo que nuestros vinos no puedan por 
su bondad y bara ta rà competir con los de otras co-
marcas; esto es, opina que la asociacion puede su­
plir la falla de bondad y baratura de nuestros c a l ­
dos, de lo que resulta la suposicion , de que exis-
tiendo estos requisilos, supèrflua seria ya la aso­
ciacion. 

Ea i.lea dominante en los tres cilados àrl ículos, 
es la de ta necesidad urjente de la asociacion. 

La de las observaciones, el mejoramiento do los 
vinos aules que esta. pero quo ambos requisilos 
formen un solo cuerpo; en tanto quo à pesar de 
rreerse de absoluta necesidad , y ante todo . aqucl . 
se crec perjudicial sin la asociacion , lo mismo que 
ésla sin preceder dicho alinamiento, es decir que 
ambos requisilos son inseparables: y que aislada-
menle, cada uno de por s í . causaria la ruina de los 
productores, s i endoas í que unidos, serian su sa l -
vacion. 

Ya ve mi amigo que nuestro modo de pensar. si 
bien es conforme en el fondo, contrario es en la 
forma. Así creo lo bal larà con su esclareci.lo c r i t e -
r i o , si so loma la pena de comparar mis pobres 
observaciones con sus l i teràries àr l ículos. 

Repito por conclusion que en los relatades a r t i ­
cules se opina que es indispensable la asociacion 
aislada: en las observaciones se combaté como à 
perjudicial: en aquelles se prescinde de que anle 
todo se procuro la perfeccien de les caldos : y en 
ellas se creo que sin esto requisilo seria nuestra r u ï ­
na la asociacion: en los mismos se calcula como 
cosa de muchos afios el nivelarnos con los estianje­
ros: y en aquellas ser cosa de pocotiempo.— V. M -

file:///simismo


K O T 1 C Ï A S V A R I A S . 

Cnn cl lílulo tle Palolngm de los f rro-rarrilrs, 
lia escrilo el conociílo ingciiiei'o D. Guslavo tle Gis­
pert y Yaiiglias, un follelo que acalta de ver la luz 
[lúMica , en el cual propone. a las empresa? un 
nuevo plau que es, àiieniés de lógico. tal ViZ el 
único que puoda sacarlas del cstàdé de poslracion 
cn que desgraciadamenie se ha lbn . l í é a q u í reasu-
mido su plau. 

Suprcsion de subaslas—fusion do las companías— 
larifas progresjvas para los viajerqs—reduccion del 
minimum do percepcinn—rehaja de^cierlas larilas es-
peciales—supresion de carga, descarga, almacenaje y 
on casos dados de repeso-rlrasporle graluilo de en­
vases—trasporlo à preciós infímos do dclerminados 
produelos apricolas y linalmenlc ensayo de larilas 
progresivas para dclcrminadas mercancias y en I ra -
yectos que lo puedan comporlar. 

Felicll'amos al tenor Gispei l por su follelo y es-
cilanuis ;í las companías lodas a que isli idien dtclio 
plaii V despues de bien meditado lo ensayen, ya 
que en ello se espenen a perder nada y si à ganar 
11 ucho. 

Como (Jescubrimienlp útil a la arboricultura, 
—pues sedirige à ía.deslruccion de los in.-ectos, 
que s.)n con rrecuencia la plaga tle los ai boles— 
pubücsmos a continuacion el ensayo salisfaclono 
ul L'oido en Francia. 

Mr. Eug. Robert, sabio naturalista, acaba de haccr 
cnsa'yos impoiianlcs sobre un métodp nuevo para la 
destruccion de los insectos. Kncargado por la aidmí-
nislracion de las plantaciones y paseos-de París, hizo 
impregnar toda la superíicie dc los arboles atacades, 
de una disolucion concentrada de alcanl'oren el alco-
bol por medio de una brocha. El rcsultado obtenido 
ha sobrepujado todas las esperanzas. 

« El Peninsular » nos da cuenta de un jóvcn » me-
moi ion » ( ue, segun las Irazas, aventaja al cèlebre 
pastor dèl Escoiiàf: 

« El apreciable jóven seflor Belmonte, dicc, cslu-
dianle de sexto ano de medicina, nos suplieó, para 
dar una prueba de su gran memòria reten l i va, le re-
daclàsemos una pracion, la cual, leida una sola vez, 
nos recito en el momentosin discrepar ni una coma. 

Pero no firé esto lo nnico que admiramos cn él; 
nuevamenle nos indico le anotasemos ciento cuarenta 
Dom bres distin tos, incoheronles, lieterogéneos, sinco-
nexion iiinguna, y que se los numeràsemos. 

Lo verilicamos asi, y le leimos los nombres con la 
numeraciòn correlativa. 

Inmediatamenle que termlnamos, el sefior Belmon­
te (tió de memòria los ciento cuarenta nombres, desig-
nàndolos por su numeracion correlativa. Seguidamen-
lecontiniió relalàndolos en senlido inverso, es decfr, 
desde el ciento cuarenta hasla cl uno: y íinalmentc, se 
Ic preguntaba un nombre, y conleslaba el número que 
le correspondia; se le designaba un número, y decia 
el uombreque tenia en la lisla.» 

S R C C I O N R E C R E A T I V A . 
E L T A B A C O . 

i. 

La general coslumbre de fumar, tan desarrolla-
da en todos lospueblos. ba conyeríid.o en principal 
lo accesório eambiando en necesidad lo que mera-
inente es un g in io ; y és una coslumbre tan invete-
r ida en la generaciDo aclu i l , que de segnro se pro-
duciria una ro-'olucion, si los Gobiernos proscri-
biesen el tabaco. 

No ban t - rn i i i a lo lodavía las disputas à qu ; Im 
dado iiiàrgi·ii e^te narcólico , y no se ba resunilo 
ami la CHe.-lion n laliva ; i su iiifluencia en la eco-
nomíi general del lïnittbre : In únreo t iertn ps qn^ 
el tabaco ha cainbiado las coslumbres , ha h.'dio 
(lesnalnralizarse el caràcter nar-brial y b;i reunidn 
a Ins bombresen clubs y c í r cu lo s , aparlandolos du 
las imijeres. enyo impe r inméngua cada dia. Fn-
liéndase que me refií ro à las mujfréí ('el·iníc de las 
CliaK'S no se fuma; en cuanto a las que fuman, de­
bò decir que su iníltíencié se ha ací I CI nladn (on la 
libertad que aulorizan al ser participes de filla. 
iNosotros.'pues . nos In mos converliro cn d ron-
trasle de los raballeros ile la edad media , y aunl·le 
los lipos ilcl úllimo s igio. que no enconiral an en-
canlo ni inspi íacion sinó cn la Sociedad de las mu-
jeres. ^ Q u é liübiera pinsado una de las ercopcla-
da* senoras de aque.1 tiempo si uno de los cabalb-
ros le hubiese dit ho: « Q u i i i d a , la dejo à Y. un 
moiDPiHn para i r a fun ar un c l g a r r o ? » Y , sin em­
bargo, eslo se dice y se baceabora en cualquici· 
soci, dad. Mue.has mujcres ban capilulado ya con la 
moda . adoplando la màxima de que es piVciso cn-

ji- r a loshombres por sus viciós, ya que no picsen-
lan asidero por sus virtudes. 

l i l lp es que toda clase do au(oridad ceile ante la 
tirania de esta costunrbrfc. LI r. y Luis Felipe dc-
lestaba el olor del labaco, de suerle que por tencr 
la coslumbre de fumar despidió a uno de fos cria-
dos de antesala , ó mejor , lo re la jó deslinandido a 
las cabal le i ías . I na v(Z sucedió que el pobre liulrn 
de aproximarse demasiado al l!cy para recibir las 
ordenes concernienl's a su ei i i [deo.—Tú has fuma-
d n , — d í j o l e con cnerjía Luis Fdipe.—Senor , no he 
sido y n , iepi»so con entereza el mozo.—Vava, 
pues, sera la Reina, conlesló irónicamenle el mo­
narca. , 

No hace tnocfio tiempo que un jóvcn falto dc 
bienes de fortuna obluvo la dicha de casar con una 
s iiorila r i amente dolada por la naluraleza y por 
la indús t r ia . LI padre polí l ico, que no parlicipaba 
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de ningíina de los [ireocupacionessociales, era, sin 
embargo, encmigo ju radó del làbaon, y habia i m -
puesl" à su yt-nio la condicion formal y espresa de 
que renunciarà à fumar, f í inguna nube de humo 
lurlió la clara luz de la luna de rhiel; pero à los 
ires meses el jóvén esposo, aunqué ma'nife»tal)a el 
propio cariíio a su mújer , cmpczó à dislraerse, sa­
lin de casa con frecuencia y con preteslos írívolos y 
absurdes, y vol via ahnlido como quien acaba dc 
dar riencla suc Ha «i sus pasiones. 

No so hecesitaba lanio para pscilar los celos de 
la jóven : as í fué que liizo seguir la pisla à su ma­
rido , y descubrio que iba a pasar borns enlcias à 
«Ira casa. Figúrense nuíçl ros lectores cual seria el 
llanlo, ei desconsuclo y la consternacion de la ce-
losa raujcr. En estàs circunslancias cojióse un dia 
rpfucllamenle del brazo de su padre, y enterardolo 
ilc todo le d i jo : 

— Querido papa, spy desgraciadg, lengo una 
rival; no puedo sufrir por mas lieinpo semejanlo 
liinnillacion de ser amada , nn por lo que yo vaigo, 
sinó por mis riquezas. ISo quiero mover alborolos 
pi cscandalus. me daré pur sali.-fi'cba con una se-
l'aTacion amistosa y secreta ; prro anles quiero con-
lundirle y sorprcndeile infrngritili 

Mitad por fuerza, mitad de büona gana. cl pa-
ilre accedio a I is instancias de su hija. Subieron à 
nn quinto pUo en la calle Poissonnière , llamaion a 
«na pucrl. 'cita, y salió à abrir un càliallero. A l 
princi|iio fue difícil reconocerlu a causa de la densa 
niibe rl« Immo que le rndeaba; pero luegf. )"a fué 
imposi ble dudar de que aquel cabal l · io era el j ó -
ven esjioso. lín cfec-lo : era é l , y es taba fumando à 
fus anebas en casa agerïa, ya que en l i suya p i n -
[•ia no podia liacerlo, ni se bubiera alrevido à eor-
ror los azares de que se le descubricse en una casa 
pública. [ i \ suogro ostaba rabiando; la jóven quivdó 
flgradablemente sorprendida. La bumeanle rival 
fué para ella cien veces mas grata de lo que lo b u ­
biera sido otra con tal d as. 

Vaya otra anècdota ménos reciente. l·ln la callo 
'le Anjou-Sainl-Honorè hay una casa que por de-
ii'clio hereditario pertenecé a la familia Clary. T e -
Híase en particular respelo un aposonio que habia 
orupado la abueia materna de estos senores, la 
Reina dc Suècia; igual veneracion se dispensaha a 
'odos los muel·les, y se habia probibido severa-
"'pnle a los cria d ps acercaise à dicho aposenlo. 
Sin embargo, eiilre éstos y las coma dics de la ve-
cindad empezó à cundir el rumor de que diar ia-
uu'iite a media noclie se apafecia un alma en el c i -
lado aposenlo. Es te rumor llego a óidos de Hno de 
los individuosde la familia, Joaquin Clary. el que 
fourió hace scis ú oclio anos siendo senador. A l 
principio se manifestó incrédulo; pero una nocbo 

al acoslarse v ió , sin que pndiora caberle duda . quo 
;i través de las celosías briilaba una luz en. la a l -
coba fíe la Reina de Suècia. Animoso y resuello, y 
sin mas armas que un palo que llevaba siempre. 
po iqué cojeaha, Clary entro en el aposenlo , y so 
encontró con su cochero , que eslaba fumando t ran-
quiiamenle donde habian descansado icstas ccro-
nadas, si así puede decirse. ^ Pero cómo habia de 
liacerlo el pobre cochero, si en la casa no se le per-
mitia fumar? 

Varias otias anécdolas podr íamos ci tar ; pero 
ademàs de ser pareci í las , revelan todas q\io la pro-
hibicion del fumar se ha burla do siempre de mi l 
ma ne ras . 

En olro articulo veremos que el labaco no solo 
tienesus detractores bajo cl conceplo de laconsidp-
racinn que se merecen las senòras , sinó que cuenta 
tambien con enemigos por los peligros que impono 
à la salud y aun à la vida. 

V A R I E D A D E S . 

Un jóven esludiante recibió un dia ía visita do 
om» de los criados de su padre, cl qué le d ió espre-
siones de toda su familia. 

— Bien , biéi», dijo el joven. que tal van en 
la casa ? j . Qué noticia» hay ? 

— Nrnguna , replico el criado, sinó la muerlo 
de la cotorra. 

— Y nada mas? Por) ^ d ; qué se ha muerlo el 
pobre n ni mai i to:? 

— De haber comido demasiada carne. 
— i Cómo ! Y quién PS el que se la ha dado? 
— gGónw que quién ? Los cuatro cabullbs de la 

carrelcla. 
— í Q j a é ? Se ban muorto laml;ien? Esplícate. 
— ; Pidires animales! ü u b i e r a n vivido muebo 

tiempo si no los hubieran revenlado à fuerza de 
bacertes llevar agua. 

— [ Agua ! Y po rqué? 
— Para apagar el fui go el dia del incendio do 

la casa. 
— Se ha quernado r i r s i r a casa? ^ Y cómo esta 

desgracia, gian ü i o s ? 
— Una desgracia muy grard ; , y que no bubie­

ra sucedido si los criados no hubieran sido perezo-
sos para cuidar las velas. 

— Pero qué necesidad bubo do velas? 
—• Para el Pnlierro de la seiïora, su madre de V . 
— ; C ó m o ! Ha muerlo mi madre? Y es esta la 

primera noticia que recibo? Esto es increïble. 
— No tan increïble como V . cree, porqué* ha 

muerlo de repente de pesar, 
— j Por amor de Dios, Juan ! dime qué ha po-

dido caüsarlc esc pesar, esc disgusto. 



— ; 0 ! i ! Ella no luvo la culpa. Calalina, la 
tloncclladc vucslra madre, haco ^fis incseí que sc 
habia pr-esenladó en un baile con el veslido mas dc 
moda y mas eleganlo quo se ha V'L-IO j amàs en cl 
p a í s , y de la envídia mur ió l 

Soluciou d ia ^l)avaíia anterior. 

^Üices que es un nndaluz 
El ò'abo de lu charada? 
De espuei l a . nó de cerezi, 
Serà su BOCA òncomiada. 

CUARADA. 
Mi prima es yoz espresiva 

De hilaridad burlesca, 
Y la articula à menudo 
El que con béslias pasea. 

Mi segunda es una l e l ra , 
Y si a ellajunlas la pr ima, 
Tendràs lueno un vejelal. 
0 una interjeccion de ira. 

Voz latina es mi tercera, 
Y uniéndolo la segunda, 
Oliía palalua lendras 
Que on el Eàcio se pronuncia. 

Yeràs una obrevialura 
Que se suele usar en Ouímica , 
Si poner no te dosdonas 
De mi cuarla un nunlo encima. 

Mi prima y dos signilu-a, 
Si acaso mal no lo eiíliendó . 
Crecimienlo que reciben 
Ligazones y maderos. 

L'n adverbio de lugar 
Da mi segunda y tercera. 
Y segunda v cuarla es nombre 
De una jóven hi'chicera. 

Dos v cuarla repetida 
Ena pífia de indias da ; 
Y en mi tercera y primera 
Ena piedra ver podràs . 

Cuar.do necesidad lengas 
De mi tercera con cuarla . 
Serà fuerza que la busques 
En bolicas ü farmacias. 

Mi todo luego sabràs 
Con lecr el calendario: 
De. pila es nombre. y ya vos 
Si es fàcil adivinarlo. 

CRÒNICA DEL PANADES. 

Cultos. 
< o i t l i i»>: H A R I A . 

Dia 11. Nlra. Sra. del Transito, en la Parroquial, 
— I d . 1̂ 2. Nlra. Sra. dc las Mercedes, en la Parro­
quial.—Id. 13. Nlra. Sra. laMadre del Amor hermn 
so, tutelar, cn la Trinidad.—Id. 14. Nlra. Sra. la Di­
vina l'astora, privilegiada, en la Trinidad.—Id. i j , 
Mra. Sra. del Sagrado Corazon, en S. Francisco.— 
Id. 16. Nlra. Sra. de la Esperànza, en la Parroquial. 
— I d . 1~. Nlra. Sra. del Remedio, en la Trinidad. 

— El jueves próximo, dia l í del actual, en la igle-
sia dc san Francisco, por vez primera el Rdo. D. Ma-1 
gin Herlran y Soler, hijo de la Pineda do Foix, çelo-
brarà Misa que con acorapanamiento ai órgano era-
pezarà à las 10 dé la inanana. Dirà el serinon el Uilu. 
D. Magin Bertran Pbro., beneiiciado de esla pàrró-| 
quia, siendo padrinos del celcbraiue D. Juan Bertrai 
y D." Maria Janer. hermano y eufiada rcispoçUvos del| 
mismo. 

G A G E T Ï L L A S . 

S i b i e n n o t e n e m o s g r a n d e s m o t i v o s para 
envanecornos de ia mondidad de coslumbres deia 
juvenlud del dia, no se habia llegado loda\ia al pnnlo 
de eslablecerse descaradamenle cn nuestra villa ca-^l 

i^públ icas de proslilucion, serrallus, como son denomi-l 
nàdàsaqjl i gonçralmchtc por cierla parlo del puclilo. 
Hov tenemos ya que lamenlar semejante desgracia, 
què ciertamenie lo es y funéslísi'ma para esla villa, I 
porqué Iaies casas son tocos perennes de corrupcion y I 
gérmen inccsanle de toda clase de escandalós y mal l 
dades, i Seria tan difícil estirpar de raiz esos cenlros.I 
que solo son aibergue de la inmoralidad y del \icip.'l 

F a r e c e q u e a i g u n o s j ó v e n e s se h a n pro-l 
pnes.lo fastidiar à los serenos y distraerlos de sus im-l 
porlantes lareas, imitando, con silbalos iguales óse-l 
mejantes à |os que aquéllos usan, las senales quetie-| 
nen adopladas para cuando necesitan reclamarse i 
tnamente ausilio ó les conviene pomupioarse entre 
Serà ollo una broma, una inocenle diversion si M'I 
quicro; pero oualquiera eomprenderà qqoj en un pasoj 
dado, podria lal vez esle abuso ser causa de que IIOM'I 
impidiera, pudiendo cvilarlo, |a consumacion dc 
delilo, (i dc qfle no se prestarà toda la ayuda (]iioi'ii| 
ciertaü cireunstancias pudiosè convenir. Kí heçho, sc-l 
gun se nos ha asegurado, se repjlé ya con demasiadal 
insistència, y por lo mismo es preciso que se reprinuj 
debidamente Ui hnmg^qnv sc pcrmilen aquellòs alo-
londrados. 

E n l a n o c h e d e l j u e v e s a n t e r i o r se abrioj 
otra vez ai publico el establecimienlo de sastreria (|iiJ 
cl senor^Guvàs^ticne eslableeido en la calle de la Corlf 
Està compleíàniente reslaurado y se hace notar poríü 
magnilicchcia y elegància, de modo que no lilubea-l 
mos en asegurar que es un establecimienlo dignoilf| 
una capital, y que honra mucbp à es la villa. 

S e g u n t e n e m o s e n t e n d i d o , e n t r e las en-l 
fermedades reinantes cn esla última semana, han li-j 
gurado en primor lugar los vómitos y diarreas, quefl 
aigunos han pasadoà ser verdaderas disenlerías. l'oj 
lo tanto, vista la tendència estacional, seria rauy con-j 
venienle que so vigilasc con escrupulosidad la càlidaI 



dèias frutas que se venden en el mcrcado, ioulilizàp-
dosc sin conteinplacion alguna toclas las que no estén 
baslanle sazonadas, parliendo del principio de que 
saluspopuli •suprema lex esto. Lo decimos, porqué es-
olro dia obsérvàmos que eslaban k la venia cierlas 
peras y cerezas maduras como el agraz. 

E a g e n e r a l h a a s i do m u y p o c o a n i m a d a s 
cn esle ano las tieslas de los barrios ó calles pi-òpias 
de la oclava que acaba de finir, de suçrle quo en algu­
na de elías so ha üegado basta à déjar pasar compTc-
laraenté desapercibidó su respectivo dia, no haciéndo-
sL' la mas ligera demoslracion. No obslanle, fuerza es 
hacer mencion espéciàl de la calle d'e la Còrt, qne, co­
mo en los afios anleriorcs, se ha lievado la palma, ha-
|)iéndose mostrado adornada con miUares do faroíillos 
ilc muy huen cleclo, y disparando las carrelilias do 
ordenaoza yqueraàndose, ademàs, dos bonitos casti-
Hos de fuegos de arlilicio. Por la noche la calle osla-
ba complolamenlo intransitable con la mullilud de 
personas que paseaban por ella, y parocia quo nues-
Iros paisanes querian desquilarse del reposo y silencio 
a que se habian \isio condonados cn algunos do los 
nrecedenies dias. Uos músicas, una de ellas là del 
ílalalloii de Cazadoros de Talavera acantonadb en es-
la villa, amenizaron la tiésià con las lindas píezàs que 
locaban, y para ser completa aquella, hubiérase debi-
do de iliiminar cl paseo de la llambla, que eslaba co­
mo boca de lobo, y lodo el mundo se admiraba de que 
no se hübiese mandado encciuJor ni uu mal l'arol.—A 
lasonce de la noche y como liene por cosiumbre en 
lodos los afios, el Uatóm^dcja Unwn cckhvò con un 
baile lafoslividad del dia, asistiondo à él una escogi-
(iisinia CoiíCurrencia, a bien que se bizo sentir algun 
lanto la falla de indi\ íduas del sexo hernioso, que i-or 
lodem.is eslaba allí soberanamento represeníailo.—Y 
yaque hablamos de balles, dirémos que tamhien h ú -
bo el viernes ultimo reüiíiòn de ídem on el Casino Vi-
Ikfnviqu 's, la cual fué tan concurrida como brillanle. 

CoBRESPOiWNGíA DE E í E c o d e l F a a a d é s . 

San Sadurní do Nova, 7 de juaio do 18G6. 
Demos concluido la oclava del Corpus sin un algo 

que lamentar y sea digno de ver la luz pública en el 
Sernanario que V. tan diguamenle dirije, habiendo 
amenizado las lieslas los barrios cada cual cn su dia 
con balles lodas las noches y mananas de los dias s i -
guientes; pero no con a(|uell'a verdadera animacion 
de los domàs afios. 

Iloy debo limilarme, pues, à manifc'star, que des-
pues de un mos de hacer súplicas y rogalivas al AÍlí-
sinio para que nos concediera el benelicio de la lluvla, 
la Providencia se ha dignado tenor on cuenta nucslro 
eslado, y ha permitido que por úllimo obtuviéramos 
csa llnvia por tauló liempo apelecida, jiués el domin-
go 3 del corrien te amanecio despues de haber llovido 
jiarte do la noche anterior, con un cielo encapotadio 
apunciando màs llu via. Efectivanienle sobro el mo-
(liodía ésla empezó à intérvaios y tan fuerto que el 
agua caia à cantaros, l acuà l duro de és te niodo nnas 
'los horas y media; pero no contento el cielo do babci -
nos favorecldo con tanta agua en tan poco liempoj que 
a las cinco y media de la tardo del propio dia se puso 
i'l cielo olra vez tan cncapolado que nos regalo un pe-
(Irisco regular, aeompanado de (ruenos y relànipagos 
convirliéndosc en tenipestàd : de seguro que en algií-
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nas parles habrà causado daííos de considéràCibn, 
parlieulàrmonle en los àrboles i'rulales y vifiedos. 

Si esta lluvia la bubiese hecho un mes anles la cosc-
chado cereales por esta villa y sus contornos hubiera 
sido muy abundanto; pero ahora los campes y las 
mieses ya eslaban socos, las plantas màrehitas, y por 
consiguienle, perdidas las cosechas, de modo que esle 
pais meramenlo agrícola, perdidas ya las esporanzas 
quo podia fundar en las cosechas peudientes para re-
poacrso un poco del eslado à que le habian feducido 
malas cosechas anlerioros, ya nada bueno se espera, 
lemiéndoso niucho de la misèria quo parece eslà 11a-
mando à las puertas. 

A N l J N G í Ò S ^ È G G í ( ^ F l C i A l · r 
Alcaldia Constitucional de Viloví.—Terminado el 

reparlimienlo de ta contribucion territorial de eslo 
püeblò parà el entrante ano oconnmico de 186G-67, 
cslarà junlamente con el aniiilaramiento de la riqueza 
inmueble del dislri lo, formado ullimamente y con ar­
reglo à los lipos convenidos con la Admiííislracion 
principal de Ilacionda pública do la Província, de ma-
nifieslo à los conlribuyeules cn la Secretaria de esto 
Ayuntamiento dosde cí dia de hoy basta el 19 del cor-
rienle mes, al objeto de que puedan presentarse sobre 
el contenido de ambos docUmentOs las reclamaciOnes 
que aquellos vieren convenirles, pues que Iranscurri-
do dícho plazo sin yeriticarlo no serà admitida queja 
alguna.—Viloví, 11 do junio de 1860.—El Alcalde, 
José Vallés. 

S e c c i c a j u d i c i a l . 

D. José Domingo Llera, Juez de primera Instància 
de la villa de Villafranca del Panadés y su partido.— 
Por cl presento so saca à pública su basta, por espacio 
do veiute dias, lodò aquei trozode tieria cercado de 
paredes en cl que hay edificado una casa y pajar con 
algunapared levantada en el interior, junlo con una 
parcela de terreno à la parlo de Oríente, siluado en cl 
punlo denominadoo Camp de la P i r a , » do esta villa. 
on su dislrilo 2.°, banio cuya casa, sin número 
aun, liene su puerla principal on una calle sin nom­
bre, con la cual linda por Mediodía y lambien con ca­
sa de José Marrugal, por la dorecha o sca por Ponien-
te con dicbjo .Marrugal con olra callo llamada de la So-
ledad, por la izquierda ó sea à Oriente con el propio 
Marnígal v con la plana de D/Mariano Miret, y pur 
Cierzó ó sea à la espalda con D. Fèlix Balaguer ï o d ó 
lo cual es de propiedad de D. llamon Perlas y Giralt, y 
midó do superfície mil treinla y cinco metros, cincueii-
la y dos cenllmctros cuadrados; habiendo sido valo-
rado on tros mil Irescienlos novcnla escudes; cuyo re-
màte tendrà lugar en cl local de esle Juzgado entro 
once y doce horas de la manana dol dia treinla del ac­
tual ; àdjudicàndose al màs benclicioso postor, y sien-
do do adveiiir que no so admitirà postura que no cu-
bra las dos terceras parles de dicha valoracion.—l)a-
do à instància de D. Welilon Font como procurador de 
1). Vicente Mestres, en mérilos de los autos ejecutivos 
pendientescontra el propio Perlas; cn Villafranca à 
ciiatro de junio de mil ocliòcientos sesenlay se i s .= 
José Domingo Llera.—Por mandado de S. S., Juan 
A m i d i , escrihano. i , i 

pau TOÜO LO NO PIllMAfiü , 
EL E . H . ï tóoMETÀRio;, J u a n E l a ï i c h y B i u a . 
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E L CONSÜLTOU C A Ï A L A M 

E l COMERCIO EN GENERAL. 
Tratado de cuentas hecbas, equivalencias , roducciones de monedas, 

pesos y medidas , nacionales 
y eslranjeras; aritmètica mercantit; reglas de intoreses, simples y conípue^t^lS; cam-

bios Dacionales y. estranjèro,<, deseüeritòs , la-
comisiones; letràa de cambio, quenlas de resaca, etc, eto —Obra la màs estensa de cuantas se han 

pubiioado basta el dia ; c interesante y de suma utilidud para todas la» p^rso-
nas que partenocen a la clase mercantil.—Üi^ldida eu dos parle.-, 

por el anliguo y nujvo cisterna decimal. 

ros 

D . J T O S M l S \ A X > Ó . 

Se.halla de venia on la imprenla y übrería de Fèlix Alagrcl, callo de la Cort. 
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PRECIÓS que en los mercados que se expresan, tumeron en la semana última, 
los articulos relacionados à continuacion. 
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A R T I C U L O S . 

Trigo 
Cenleno. . , , 
Mezxladizo. . . 
Cebada. , . . 
Avena. , , . 
Maiz 
Habichuelas. . . 
Garbanzos. . , 
Habones. . . . 
Arbejas. . . . 

, primera. 
Harina.-I segunda. 

^ tercera. 
Algarrobas. . . 
Canamo. . . , 
Palatas. . . . 
Carne de vaca. . 
Carne de cordero. 
Tocino salado. . 
Ajos 

embarcar. 
Vino. \ blanco 

PESOS 
o 

MEDIDAS. 

quemar . 
Espíritus de 33 gr. 

Cuartera. 

Quintal 
« 
« 
« 

« 
Lib . de 12 onz. 

« 
« 

Doco rislras,. 
Carga, 

« 
« 

Jerczana. 

M E R C A B O S . 

IG am. 
RICALKS. CS. 

29 

80 

46 

20 

26 

2 
% 

27 

U 
12 

As 

REALKS. CS. REALUS. CS. UDALUS. CS. 

08 
58 
46 
30 
24 
36 
74 
86 
44 

66 
36 
40 
16 

29 

2 
2 

28 

S6 
56 
48 
29 
22 
37 
84 
100 
44 
46 
66 
36 
40 
15 

2 
2 
2 

50 
62 
28 
l l f 

30 

12 
36 
36 

34 
46 

35 
80 
90 
46 
44 
65 
55 
42 
14 

170 
24 
2 
2 
2 

70 
70 
27 

1120 

12 
74 

REALKS. CS. 

56 
56 
48 
28 
22 
34 
72 

42 

65 
56 
40 
14 
168 
22 

2 
i 
2 

36 
3(1 
84 

Nota: Barcelona, 8 de Junio de 1866.—La plaza continua en eslado de intranquilidad que hace dias vie-
ne dominando à los negocies. Las Iransaceiones nulas y el mundo comercial i la espectativa de los sucesos de 
que va à ser tealro una parte dc Europa. 

La bolsa, baja, siendo general cl rumor de que tal vez se suspenda por las sociedacles de ferro-carriles el pa­
go del próxirao cupon. 

Yiu .mtAiscA: Imprenla dc Fèlix Alagrel, calle de la Cort, .3.—1866. 
s? 


